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LA MUJER ENCRUCIJADA

Víctor Conde

A – Protosíntesis

—¿Ombre? —preguntó el funcionario.


—Melisandre Metz.


—¿Tatus?


—Soltera.


—¿Ofesión?


—Soy fotógrafa. Tengo una empresa independiente.


—¿Otivo de su visita?


—Busco documentación para mi próximo trabajo. Estoy en lo que se denomina la fase germinal de...


—¿Iensa quedarse mucho iempo en la iudad?


—Uhm... —Melisandre se frotó la barbilla—. ¿Es una pregunta con trampa?

Daniel Madsen rió a mandíbula batiente cuando su novia le relató su anécdota con el funcionario. Parecía mentira que el hombre encajase tan bien en el estereotipo de rata de ventanilla con que a veces los pintaban los periódicos.


—A veces me sorprende que exista gente que parezca cortada por un patrón.


La fotógrafa se apartó un mechón de pelo de la cara. Era graciosa y ufana, no consumida todavía por los contubernios de las clases que manejaban el dinero. Madsen admiraba su despego, su despreocupación y habilidad social. Se había teñido de un cobrizo jovial, con una sutil pátina de oro asomando por debajo del sobretinte. 

Sonrió ante la mirada aprobatoria de él.


—No sé de qué te extrañas, Daniel —argumentó Melisandre—; los funcionarios no son los únicos capaces de encarnar los estereotipos más trillados de la sociedad.


—¿Qué estás insinuando? —simuló enfado—. ¿Que tu novio no es un ser excepcional, incapaz de ser encajado en ninguna categoría?


Melisandre contempló el laboratorio, una nave industrial llena de cables con un gigantesco aparato en su centro, de lejano parecido a un telescopio, formado por un grupo de enormes lentes espejo de dos metros, todas alineadas. En el vestíbulo hexagonal que lo precedía, adornado con paneles de bejuco, se encontraba el árbol de baterías que usarían para acumular la electricidad necesaria para que el trasto funcionara. A su alrededor revoloteaban científicos como avispas atareadas, incluyendo el jefe del grupo, el doctor Roland Joffe, una eminencia con una naturaleza tan extravagante como sus instrumentos. Portaba un casco que parecía el soporte milimetrado de un planetario, pero sin las esferas que representaban los cuerpos celestes.

—Sabes que me encantaría sacar fotos de vuestra máquina. Cubrir el reportaje.

Daniel se encogió de hombros.

—Lo sé, pero al doctor Joffe no le gusta la prensa. Es curioso, porque su experimento tiene mucho que ver con el mismo principio por el que se rigen vuestras cámaras fotográficas.

—¿Aún está convencido de que ese otro sol existe? ¿Cómo lo llama, Flaenia?

—Ferenia —Daniel sonrió—. Como el décimo planeta de los mayas. Si todo va bien, esta tarde cribaremos la luz del sol con nuestras lentes hasta hacerla desaparecer del área controlada.

—¿Y para qué queréis fabricar noche artificial?

—El doctor piensa que así la luz del segundo sol no interferirá con la del principal, y podremos medirla con el interferómetro. Sólo sabremos si estamos haciendo historia o si esto es un juego de chiflados cuando lo intentemos.

Melisandre le acarició la mejilla.


—Sea como sea, os estáis gastando una cantidad absurda de dinero. Por cierto, esta mañana he visto al cartero deambulando por aquí. ¿Esperáis correspondencia?


—Sí... Uno de los mecenas del grupo prometió remitirnos una copia de la carta que envió al Parlamento solicitando fondos. —Le guiñó un ojo—. Joffe se muere de ganas por leer las barbaridades que habrá escrito.


—Bien, pues que os divirtáis. Y suerte en el experimento. —Le dio un abrazo—. Yo me voy a lo mío.


—¿Vas a hacer tu reportaje al museo de la ciencia, al final?


—No. Iré al mercado. Es más gratificante estar rodeado de calor humano que de frialdad tecnológica.


—Como quieras. 


Daniel despidió a su novia con un beso y aprovechó para registrar el buzón de correos. El cartero había dejado un sobre en el interior.


—¡Aquí está la carta! —exclamó Daniel. El doctor Joffe no pudo esperar a que la abriese. Alzando los anillos de su singular casco, se la quitó de las manos, desdobló el papel que había dentro del sobre y leyó:

<< A S.E.E.M.M. la Reina de Inglaterra: 

Nos complace anunciarle que los experimentos realizados en Oxford por el aquí firmante, Sir Ruyard Aniston III, Conde de Highside, más el grupo de doctores de la Fundación Highside para la Difusión de la Ciencia, han cosechado un éxito inusitado. Como hemos venido informando a su comité en reuniones previas, nuestros esfuerzos se han encaminado a construir un colector cerrado de fuerzas de igual longitud física que la onda de luz medida con interferómetro, bautizado Anillo de Benoît. Este invento nos permite encerrar partículas lumínicas en una espiral redundante, de forma que las ondas luminosas giran en un sistema interno de espejos sin conexión con el exterior. Dado que la luz es una partícula —que, al contrario de lo opinado por Newton, no es a la vez una onda sino una superposición de estados—, y suponiendo que como cualquier otro cuerpo físico genere una inercia y un momento angular, pretendemos atrapar ese momento y multiplicarlo. 

Esto se logra en los espejos, cuya inclinación coincide con la torsión de la onda visible. En cada espejo rebotan trillones de fotones en un segundo, reflejándose con una inclinación que modifica la aritmética de sus estados. Al ser la cantidad total de energía invariable, si aumenta la aceleración disminuirá en igual medida el porcentaje de fricción (éste generaría una energía de pérdida que no existe, por lo que no puede haber fricción). Los fotones cada vez giran más y más rápido en el interior del colector, como si en verdad se estuviesen precipitando por un abismo inconmensurable.

Al principio especulamos sobre qué podría ocurrir si acelerábamos la luz infinitamente, cerrando el ángulo de los espejos, pero constatamos que es un imposible: la geometría de la máquina tiene unos ángulos máximos que no pueden sobrepasarse, o los flujos de luz no coincidirían. Para lo que nos interesa, y casi al límite de esa gradación, hicimos un descubrimiento sorprendente... >>


—No está mal, no está mal... —estimó Joffe—. Pero temo que Ruyard se haya pasado de críptico. No sé hasta qué punto la reina y los burócratas entenderán unos términos tan complicados. Al pueblo llano hay que hablarle llanamente.


 —Ruyard es así —Daniel torció el gesto—. Los otros científicos hablan para comunicar sus descubrimientos a los demás. Él habla para vanagloriarse de su sapiencia.


—Ruyard es idiota. El objetivo de esta carta era conseguir dinero, no que los demás sepan cómo domina la física. Si por su culpa tenemos que empezar desde cero, te juro que... —Joffe ejemplificó su amenaza estrujando la carta. El timbre del recibidor volvió a sonar.


Daniel fue hasta la puerta y observó por la mirilla.


—Es Melisandre —anunció.


—Hola —saludó ella, pizpireta.


—¿Ya has visitado el mercado? Qué rapidez.

—No, ahora voy para allá. Olvidé preguntaros si necesitabais algo de comer. Puedo aprovechar para comprar algo de fruta.


Ante la mención de la comida, Daniel se percató de lo hambriento que estaba. Se habían levantado muy temprano para preparar el experimento y ni siquiera habían parado para desayunar.


—Sí, tráenos cualquier cosa, por favor. Y suerte con el reportaje. ¿Crees que en la feria encontrarás algo digno de ser fotografiado?


—Nunca hay que perder la esperanza. —Le guiñó un ojo y se marchó calle abajo, silbando. Daniel echó el pestillo.


El doctor Joffe ni siquiera se paró a pensar en los rugidos que provenían de su estómago. Trabajó las siguientes dos horas como poseído por una fuerza inhumana: preparó su máquina de espejos, calibró el proyector de luz sólida que sería disparado en el instante adecuado a su núcleo de refracción, y comprobó por enésima vez que sus cálculos fuesen correctos hasta el noveno decimal. Cuando agotó hasta los más nimios detalles de su eterna lista de comprobaciones, se dejó caer en un taburete. Sus hombros perdieron toda horizontalidad.


—Bueno —suspiró—. Como dijo Claudio, la suerte está echada. Ahora sólo queda esperar a que la central eléctrica nos de la señal y apretar el botón de encendido.


Daniel miró el proyector. Era un aparato magnífico, capaz de enviar un haz de luz coherente a una distancia de diez metros, generando calor. Su único problema era que, para funcionar, necesitaba una aportación de energía equivalente a la que todo el distrito sur de la ciudad consumiría durante seis horas. En el fondo, más allá de los impedimentos teóricos que siempre acompañaban un experimento tan complejo, eso era lo que más le molestaba: que la prueba no pudiera realizarse en el momento que ellos considerasen óptimo, sino cuando la central eléctrica decidiera concederles en exclusividad su suministro.


—Falta una hora, más o menos. —Destapó su leontina—. Recuerden que nos advirtieron que sólo nos concederían ese disparo. Si la fastidiamos, tendremos que esperar hasta el mes que viene para volver a intentarlo.


—Malditos empresarios —barruntó Joffe, y se levantó indignado para ir al lavabo—. No les importa un comino la ciencia, y eso que viven de sus frutos. El único beneficio que esperan es el prebendario nutriente de un indulgente gobierno. ¿Dónde estarían ellos si Franklin no se hubiese encerrado con sus cometas en aquella cuadra? ¿Dónde, queréis decírmelo?

Ninguno de los técnicos se atrevió a contradecirle: el buen doctor era una eminencia en su campo, pero no tenía ni un ápice de sentido común. Más que compartir el manierismo críptico de sus semejantes, él lo había convertido en su firma.


Daniel miró al cielo a través de la claraboya del techo. Las manecillas del reloj no se detenían. Cincuenta y tres minutos, y contando.

El mercado era un lugar asombroso. Las cuatro veces que Melisandre había estado en aquella ciudad no había dejado de visitarlo. Le sugería un crisol de culturas y costumbres, un puzzle de visiones insólitas que provenían de todas partes y no iban hacia ninguna.


El objetivo de su cámara caracoleó de un lado para otro como una mariposa. En una sucesión de clicks encuadró monos que giraban manivelas de gramolas, mientras sus amos danzaban mostrando sus sombreros; puestos de frutas exóticas que trataban de escaparse de los tiestos; palomas picoteando las vidrieras de enormes catedrales; veletas alcanzadas por rayos en más de una ocasión que habían quedado imantadas para siempre, y ahora señalaban las variaciones del campo magnético...


Pero hubo una foto que la hizo detenerse. Era algo trivial, una jovencita de entre quince y diecisiete años, más andrajosa que elegante, que se desprendió de un espectáculo publicitario circense para explorar el mercado por su cuenta. Melisandre iba a fotografiar el espectáculo, no a ella, cuando algo insólito llamó su atención.


Anonadada, persiguió a la muchacha entre los puestos, esquivando compradores y vendedores, mercancías y géneros, para detenerse ante una tienda de mascotas. Un cartel señalaba una jaula que contenía un gramófono, preparado para repetir una y otra vez el canto de un ave extinta, lo único que se conservaba de esa especie.


La joven tocó la jaula con los nudillos, como si el ave estuviese dentro además de su canción, y rió jovialmente. No se percató de la presencia de la fotógrafa hasta que la tuvo a su lado.


—Hola... Ejem. Perdona, ¿esto es tuyo? —dijo a modo de saludo. Le tendió un trozo de papel que se le había caído a la chica mientras zigzagueaba entre la multitud, un recorte de periódico con las funciones de un teatrillo.


La joven alzó la vista hacia ella. Era baja y de cejas grandes, más expresivas que ningún otro elemento de su cara. Poseía ese tipo de belleza descuidada, sucia, que podía enmascarar otras cualidades más abstractas.


La reacción no fue la esperada. Sin coger su trocito de papel, la joven salió corriendo. Melisandre soltó una exclamación y se lanzó a correr tras ella.


—¡Espera! —gritó—. ¡No quiero hacerte daño!


Los animales graznaron, un perro se interpuso, varios niños tropezaron con ella y uno lloró cuando se le cayó la piruleta. Melisandre profirió un parco “¡lo siento!” y continuó corriendo. El fin se presentó en forma de providencial callejón entre puestos de hortalizas.


La misteriosa joven buscó a la desesperada una salida, pero no la había. Melisandre alzó las manos, pidiendo paz.


—No... no te preocupes —jadeó, agotada por la carrera—. De verdad. Soy periodista, no de la policía. He visto algo en ti que...


—Déjeme en paz —espetó la joven, irritada.


—Vaya, sabes hablar —sonrió Melisandre—. Es todo un avance. ¿Quieres ganarte un dinero fácil?


La palabra dinero surtió el efecto deseado. La andrajosa muchacha se envaró, mirándola con suspicacia, pero no trató de seguir huyendo.


—¿Dinero? ¿A cuenta de qué?


—Tú no hablas como una mendiga. Intuyo que escondes más de lo que muestras.


—Sé leer —dijo a la defensiva—. ¿Y qué? Mucha gente sabe, incluso entre los pobres.


—Pero tú eres especial. Lo vi a través de mi cámara, y lo estoy viendo ahora. —Se acercó a ella con cuidado, como si fuera una ilusión que pudiera astillarse con la fragilidad de la porcelana—. Es lo más asombroso que he visto nunca en este mercado de cosas increíbles.


La joven miró al suelo.


—Entonces se ha dado cuenta. Muy poca gente lo hace. Nadie mira a los pies de los demás.


Melisandre le entregó un billete.


—Hay más en el lugar donde trabajan unos amigos. Son científicos. Tal vez ellos posean una solución a tu problema.


La muchacha descolgó la cabeza, indecisa.


—No sé. Ya me han visto muchos médicos. Y ninguno pudo explicar mi caso.


—¿Puedo preguntar cuál es tu nombre?


—Ysobelt.


—Ven conmigo, Ysobelt. Conozco a alguien que tal vez pueda ayudarte... te doy mi palabra.


Reticente al principio, la chica siguió a la periodista de regreso al laboratorio. Durante todo el camino permaneció con la cabeza baja, oculta entre los hombros. Daba la impresión de avergonzarse de sí misma, de que la gente más alta agachara la vista para dirigirse a ella y se percataran del estigma que la había acompañado durante toda su vida.


Que no proyectaba sombra.

Los científicos escucharon la historia de Ysobelt con absoluto interés. Relató buena parte de sus experiencias desde que era niña, e hizo acopio de fuerzas para el turno de preguntas. Joffe se interesó por los orígenes del fenómeno, pero Ysobelt no sabía cuándo ni por qué se había empezado a manifestar. Desde que tenía uso de razón, sus padres la habían escondido de los demás niños para que no cundiese el pánico en las escuelas. Había tenido que soportar una infancia muy difícil, llena de problemas de relación con el mundo que la rodeaba, hasta que llegó la crisis económica y su familia se arruinó. Por extraño que pareciera, la propia Ysobelt consideraba ese hecho como su salvación: al desplomarse la Bolsa y perder todo su dinero, su padre no tuvo más remedio que dejarla salir de casa para que contribuyese a la subsistencia de la familia.


—Él solía decir: “la gente está demasiado preocupada intentando comer para preocuparse de nimiedades como si una chiquilla deja sombra o no”.


Este cambio de discurso familiar la llevó a vagabundear por las agencias de empleo y los sindicatos de hilanderas, sin una meta clara que iluminase su camino. Encontró problemas, debido a que los empresarios no se fiaban de un trabajador que no arrastrase sombra. Según su forma de ver las cosas, alguien así tenía muchas probabilidades de estafar o de robar a los demás. Ysobelt se preguntó qué tenía que ver una cosa con la otra, pero con la superstición popular no se puede razonar: alguien que no tiene sombra puede estar ocultando su verdadera personalidad a propósito, para que los demás no sepan lo que trama. Y punto.


Llegaron tiempos de penuria después de eso. Ysobelt sabía leer (no había hecho otra cosa en los años que pasó encerrada en su casa), pero esa facultad era inútil para una mujer de su estrato social. También bordaba como los ángeles, pero los gremios de hilanderas le habían cerrado sus puertas para siempre. Por fortuna, después de mucho deambular, encontró al fin el único sitio donde su “facultad” no solo no sería rechazada, sino que además haría que la gente pagase por disfrutarla.


—¿Un circo? —aventuró Melisandre. Ysobelt asintió.


Se llamaba “la cueva de los misterios de Spurgle”. Y tenía mucho de cueva, no sólo por introducir el concepto de carpa tubular, en la que el espectador efectuaba un recorrido en lugar de permanecer sentado, sino porque sucedían cosas en sus recovecos que necesitaban de la oscuridad para no escandalizar a nadie. De todos modos, fue el único lugar en el que Ysobelt encajó, y le había servido de refugio durante los últimos seis años.


—Jovencita, esto que nos cuentas es tremendamente interesante —dijo el doctor Joffe, entusiasmado—. Puede que se trate de un milagro, o de una increíble casualidad con la que nos ha bendecido la suerte, pero esta muchacha es la prueba que necesitábamos de que Ferenia, el astro oculto, ¡existe! —Acercó un fotómetro a la región del suelo que debería ocupar la sombra de Ysobelt—. Esta joven no emite sombra porque su cuerpo ejerce de cristal, de lente viva que enfoca la luz del nuevo sol y la canaliza. Es como una ventana, ¿no lo entendéis? Una maravillosa ventana a través de la cual se cuela la luz de una estrella invisible...


Ysobelt contempló al doctor con extrañeza, preguntándose a qué venían aquellos desvaríos, pero los demás hombres estaban igualmente entusiasmados. Sea cual fuere el significado de aquellas palabras, no cabía duda de que para ellos tenía sentido.


—¿Es por eso que veo las sombras? —preguntó con candidez.


—¿Qué sombras?


—Las que están ahí cuando miro alrededor. A veces se mueven, paseando entre las demás personas, pero nadie más puede verlas. Es como si hubiera gente al lado de otra gente, sin que nadie se diese cuenta.


El corazón de Joffe se aceleró al mismo ritmo que su cerebro.


—Claro... si todo tu cuerpo es una lente, es plausible que tus ojos puedan ver en dos longitudes de onda distintas. Observas el mundo cotidiano que podemos apreciar los demás, pero utilizas parte de la luz de Ferenia para intuir la presencia de otra realidad. ¡El mundo iluminado por la estrella oculta!


—Dime una cosa, Ysobelt —preguntó Daniel, meditabundo—. Esas “sombras” de las que hablas... ¿tienes la impresión de que pertenecen a seres vivos?


La joven hizo un mohín.


—Creo que sí, pero nunca he podido hablar con ellos. Los veo haciendo cosas, pero ellos no saben que yo estoy ahí. No puedo interactuar de ninguna manera. Yo lo llamo “el mundo de las esferas”, porque casi todo lo que veo en él es redondo.


—Debemos incorporar de inmediato a esta jovencita a la máquina —decidió unilateralmente Joffe—. Ella será el núcleo del próximo experimento, si no tiene inconveniente. ¿Te gusta la ciencia, Ysobelt?


—Me gusta más el dinero.


La respuesta hizo que el doctor estallara en carcajadas.


—¡Válgame el cielo, hemos topado con una materialista! No te preocupes, muchacha, que el dinero no supone impedimento alguno cuando se trata de abrir nuevos caminos para el conocimiento.


—Pero... un momento —protestó Melisandre—. ¿Saben lo que están haciendo? Antes de contar con ella tan a la ligera, deberían exponerle los pormenores del asunto. Que conozca los riesgos a los que se va a enfrentar.


—¿Qué riesgos? —preguntó la joven. 

Joffe se apresuró a tranquilizarla.


—No hay manera de que puedas sufrir ningún daño, querida. Eres como una encrucijada de condiciones físicas. Si nos ayudas antes de que el circo requiera tu presencia, te prometo que no sólo harás un gran servicio a tu país, sino que te llevarás una buena recompensa. Sólo te vamos a bombardear con luz, nada más agresivo que eso. ¡Pura y simple luz! —Miro a la máquina reflectora, con su conjunto de lentes alineadas—. Eres el engranaje que faltaba. Si podemos canalizar la luz de Ferenia a través tuyo, te convertirás en el primer telescopio vivo del mundo.


—Deberías planteártelo bien, chiquilla —insistió la fotógrafa—. Ten en cuenta que, si algo sale mal, no posees ningún seguro que te cubra.


—Tiene razón... —asintió ella.


Irritado, el doctor Joffe se aproximó a Ysobelt y le susurró una cantidad al oído. La expresión de la joven cambió diametralmente. Armada de nuevo coraje, miró a los demás y dijo:


—Voy a hacerlo.


—¿Estás segura?


—En estos momentos poseo cuarenta mil razones diferentes para amar la ciencia. Y mi familia también.


Melisandre lanzó una mirada acerada al doctor, pero no dijo nada. No podía adjudicarse potestad sobre la niña sólo porque ella la hubiese encontrado. Además, ya era mayorcita para saber lo que estaba haciendo.


¿O no?

B - Fotosíntesis

Era una visión turbadora: Ysobelt, desnuda, con sus brazos y piernas en posición de ditruvio, bostezando de aburrimiento mientras esperaba a que el doctor Joffe regulase su máquina. Se encontraba de pie en el catafalco de la lente, donde había sido añadido un montante de madera semiesférico para hacer girar su cuerpo 360º.


Cuando Daniel entró en el laboratorio y la vio atada de pies y manos al artefacto, no pudo por menos que esbozar una sonrisa.


—¿De qué se ríe? —preguntó ella, sonrojándose—. ¡Mire hacia otro lado!


—Lo siento —Se aproximó a Joffe, quien no levantaba la nariz de su calculadora—. Oiga, doctor, ¿es necesario tenerla así? Permítame ponerle más que sea una manta por encima.


—¡Imposible! Nos acercamos al momento álgido del experimento. Nada puede interponerse entre su piel y la lente de convergencia. ¿Ella se ha quejado, acaso?


—Estoy bien, doctor —dijo Ysobelt, la boca estirada por otro bostezo—. Tengo ganas de empezar cuanto antes.


—No es por ella —insistió Daniel—, sino... bueno. No sé si se da cuenta, pero esta no es forma de tratar a una dama.


Joffe miró de reojo a su ayudante.


—Usted y yo somos científicos, señor Madsen. Ella, para nosotros, no es más que otra herramienta de nuestro experimento. No la vea como lo que sin duda es, una hermosa joven desnuda, sino como una lente perfecta que nos va a permitir echar el primer vistazo documentado a Ferenia en la historia de la humanidad.


Daniel levantó la vista hacia la joven, hacia sus muslos sonrosados, su pelo revuelto y sus axilas blancas como la nieve. A través del ventanal que había a su espalda, las nubes se difuminaron lo bastante como para dejar pasar el sol, y su cuerpo quedó repentinamente expuesto, sus pechos colgando libres recibiendo la caricia del sol.


Sonrojado, se concentró en la máquina.


—Lo que usted diga.


Melisandre apuntó a Ysobelt con su máquina y disparó. Otro click. Otra foto para la historia... si es que lograban hacer historia. 


—¿Estáis seguros de que este embrollo realmente funcionará? Lo de los remolinos de luz me suena tan abstracto...

—La espiral es sólo uno de los extremos por los que cae la luz describiendo  órbitas  —explicó el doctor—. Aunque parezca mentira, ese fenómeno ocurre en la naturaleza a diario, aunque sólo en cuerpos masivos como el Sol. Es lo que mantiene la constante energética del Universo: como la energía fluye a través del tiempo y el espacio, momentos de la historia del cosmos caracterizados por su enorme calentamiento relativo, como el principio de los tiempos, se enfriarían progresivamente comunicando energía a momentos más fríos a través de la superficie de las estrellas. 

—¿Está insinuando que las estrellas no son más que enormes radiadores? —Melisandre arqueó una ceja.

—El diámetro fijo de la región observable del espacio corrobora esta hipótesis, ya que si la materia se expandiera como afirman las nuevas teorías, ese mismo movimiento quemaría energía, y el cosmos sería mucho más frío de lo que actualmente es.

—Una teoría que ha levantado ampollas en la comunidad científica —recordó Daniel—. Para la mayoría de la gente, la cuestión de la estabilidad del Universo es algo más que una simple casualidad, un error de Dios. Se empeñan en afirmar que el Señor no juega a los dados con la Creación, y no ven nada más allá.

—Pues yo sé positivamente que hay algo más allá —afirmó Ysobelt, temblando de frío—. Lo he visto con mis propios ojos.

—Pobrecita, está aterida —comentó Melisandre—. ¿Falta mucho para que comience el experimento?

La respuesta la dio el teléfono, que comenzó a vibrar con su acostumbrado timbrazo. Daniel lo descolgó y habló con los técnicos de la compañía eléctrica un minuto, tras el cual levantó un pulgar en señal de luz verde al resto del equipo.

Emocionado, Joffe apuntó hacia la lente que se levantaba a espaldas de Ysobelt con el proyector. Giró varias manivelas y tiró de palancas. Las entrañas de la siniestra máquina se iluminaron con el chispazo galvánico que la central había reservado para ellos. Los diales escalaron hasta la posición de sobrecarga.

—¡Estamos preparados! —vociferó el doctor, colocándose su casco milimetrado. Todos se pusieron en sus puestos. Melisandre sacó otra foto.

Ysobelt miró con un acceso de miedo al proyector, cuyo extremo refulgía de luz amenazadora, apuntando hacia su estómago.

—Oiga... ¿eso... eso va bien? ¿Debería brillar de ese modo? —preguntó. Daniel se apresuró a subirse al montante, junto a ella, y la tomó de la mano.

—No te preocupes, no te va a pasar absolutamente nada. Te doy mi palabra.

—¿Han hecho esto antes?

Daniel carraspeó.

—Este... no, pero la física no miente. El profesor es el hombre más meticuloso que conozco, y nunca dejaría que a un sujeto experimental le ocurriese nada malo.

—Por favor —suplicó—: llámame Ysobelt, no “sujeto experimental”. Soy una persona, no un conejo.

Daniel acarició su mejilla. Estaba muy fría.

—De acuerdo. Eres tan valiente como misteriosa, y eso es algo raro de ver en una persona de tu edad.

Ysobelt engulló el cumplido. El profesor giró la manivela que controlaba la posición de los aros. El cuerpo de la joven pivotó sobre su eje, colocándose frente al cañón de luz pero al otro extremo de un gran cristal convexo. Ysobelt escuchó sus propios latidos en sus sienes.

Daniel echó un vistazo a los condensadores: las bobinas estaban al máximo. La central derivaría hacia ellos toda su producción de energía durante un periodo no superior a un minuto, así que debían darse prisa. Si querían bombardear a Ysobelt con aquel inmenso torrente de luz, tenían que hacerlo ya.

El doctor y sus técnicos cruzaron miradas ansiosas, colocándose unas gafas. Melisandre preparó otro carrete. 

Ysobelt cerró los ojos, rezando en voz baja.

Otro timbrazo en el teléfono. La confirmación de que se aproximaba la ola de energía de mayor intensidad. Daniel corrió hasta el cierre de seguridad del sistema de bobinas y lo agarró, presto a activarlo al más mínimo atisbo de que algo fuera mal.


Joffe ajustó el milimetraje de su casco. Luego acercó el dedo al botón que activaría el proyector.


Fue un momento solemne, que disfrutó en toda su envergadura. Era conciente de estar haciendo algo que sería recordado, y de que esa simple pulsación abriría una nueva era de esplendor para la ciencia.


Aguantando la respiración, lo pulsó.


Hubo un fogonazo. El artefacto descargó su rayo sobre las enormes lentes, haciéndolas brillar como soles. Los presentes se taparon los ojos con las manos. El estallido adoptó la forma de una onda sólida, un anillo de energía que se expandió a velocidad cegadora desde la lente principal, propagándose horizontalmente y bañando los instrumentos. Una nube de arcos voltaicos chisporroteó unos instantes sobre los componentes metálicos del laboratorio, estropeando algunos. Las esferas de cristal que protegían los indicadores de flujo estallaron mientras las manecillas giraban frenéticamente en su interior.


Y, de repente, el silencio. Estruendoso como el efecto colateral de una bomba.


Daniel abrió los ojos. Se quitó las gafas, tratando de hacerse una idea de la situación. Un pequeño fuego se había iniciado en el paquete de cables del proyector, expulsando un humo blanco que se elevaba con parsimonia hasta el techo. El doctor Joffe estaba bien, aunque su casco metálico había ejercido de colector para la descarga eléctrica: los arcos habían barrido su cráneo, quemándole algunos mechones de pelo y sembrando de marcas negruzcas la piel. Un ayudante se hizo cargo en seguida de él.


Pero eso no era lo más insólito.


Melisandre se dio cuenta casi antes que él. Con terror, contempló el lugar donde hasta hacía unos segundos descansaba el cuerpo de Ysobelt.


Sólo quedaba un espacio vacío.


—¿Qué... qué ha ocurrido? —preguntó la fotógrafa, acongojada—. ¿Qué le hemos hecho a esa chiquilla?


Daniel escaló la maquinaria hasta situarse junto a los aros. Sí, allí seguía el cristal convergente, el montante de madera, las correas de sujeción... pero faltaba lo más importante: el sujeto experimental. Un tenue rastro de ceniza ejercía de mudo testigo de la catástrofe, allí donde sus muñecas habían hecho contacto con los agarres. Ese polvillo eran finos estratos de piel carbonizada.


Sin embargo, no fue eso lo que encogió el corazón de Daniel Madsen esa tarde de abril. Ni las miradas culpables del resto del equipo, que contemplaban aterrados lo que probablemente sería el primer gran desastre de la interferometría óptica que llegaría a los juzgados.


Lo que vio Daniel durante un escaso segundo, al elevar la vista al cielo y ver apartarse las nubes tras la claraboya, fue una imagen sublime que no olvidaría en su vida. Un segundo sol, pequeño y blanco, reveló su posición a escasos grados por encima del horizonte. Pese a su tamaño (diminuto en comparación a su gemelo), despedía un fulgor tan intenso que debería haber quemado sus ojos, pero no le causaba daño. Era un fulgor frío, una luz argentina de increíble pureza, capaz de eclipsar la aureola del verdadero sol.


La visión duró apenas unos instantes. El astro desapareció cuando el aire del laboratorio dejó de titilar con la energía residual del experimento, y las condiciones físicas volvieron a la normalidad.


Pero Ysobelt seguía sin aparecer.


—¿Dónde está? —exigió saber Melisandre, al borde del infarto.

Daniel acarició las correas de cuero. Se apartó de la máquina y dejó que su novia lo viera:

En el suelo había una sombra. Una región de oscuridad no sujeta a ningún cuerpo, que se movía por cuenta propia.


—Esa es la pregunta del millón, cariño —susurró—. La pregunta del millón.


La sombra se movió como un fantasma, resbalando por el suelo del laboratorio de manera errática. Todos la esquivaron como si se tratase de un fantasma. Todos menos Daniel, que trató infructuosamente de tocarla o interactuar con ella.


Pero la sombra de Ysobelt le ignoró por completo. Se movía, sí, y saludaba con la mano como si hubiese más gente a su alrededor, pero fueran quienes fuesen esas entidades que ella veía, no se encontraban en el mundo iluminado por el gran sol. 

Tras unos minutos de zigzaguear por el laboratorio, la sombra salió a la calle y se perdió entre la multitud. Melisandre se abrazó a Daniel y permanecieron en silencio, sin poder reprimir el agobiante sentimiento de estar siendo observados por ojos invisibles.


Tras toda una vida de ser sólo la mitad de una persona, Ysobelt había logrado al fin  reflejarse sobre el mundo.

